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MI OPINIÓN 
sobre el conflicto híspano-marroqu). 

De esas kábilas sulvages 
no me eüimnlan los ultiiíges, 
pues el café sin esencia 
que loman sus persoiiujes 
no es de El Bar$o de Valencia. 

Lo extr.iño es que Imyiin lie ¡r 
lioy lus l)uqiies por la pusla 
satisfacción á exigir, 
cuando debiemn vivir 

• recorriendo aquella cosía. 

El pabellón paseado 
por un grande acorazado 
y una escuadra ¡mprovisula, 
es un alarde gaslado 
que no nos conduce á nada. 

Ténganse dos cañoneros 
uh va(>or y una goleta 
todo el ano de cruceros, 
y esos moros poniioseíos 
uo nos harán otra treta. 

Y en menos de un santiamén 
les introduzco en la (tanza 
y di'ds de Iionor y bien 
y llago del RifT un edén 
de paz y buena crianza 

Siendo :rsí, me voy al puerto, 
tomo puse para d cliarco, 
me cato un turbante ingerto 
y cátate un moro tuerto 
veodiendo caté de El Sarco. 

Benigno Sáttéhez Risueño, Represeaiante 
Geiiei*»! pyra ias ventas ni por mayor en la 

[>roiriiiQÍii deMiurcía de los iioreilitadoé ctioco-
aies y cutres de El Barco de Valenciti. 

í~~-- . ^ -i-u-• . 4 

i lecomfndamos.—Quinina dul-
• i i !BáÁÍSf^^(Véafe anuncio 4.* plan».) 

MQNROV, 
Mañana hará 28 años que dejó de existir 

el insigne poeta, gtoría y orgullo de nuestra 
aquerida <>{^géiía, 'j «pesar del tiempo tras­
currido, su recuerdo se mantiene vivo entre 
•(»olro$. 

Su vida, fue un sueño, un meteoro que pasó 
ante nuestra vista y desapareció, pero dejando 
tras sí una estela luminosa de gloria, que el 
tiempo no extingue, pues su gigante genio le 
Uñaló de una manera indeleble. 

El 22 de Septiembre de 1861 1)ajó al 
sepulcro José Uurtínez Monroy, y al contem-
piajT û fosa, no podemos por menos de 
pensar, cuántas glorias, cuántos laureles, 
cuánta inspiración y cuánto amor á su patria, 
se encierran en el pequeño espacio del ataúd 
que.̂ optiepie su cî erpo. 

La redacción de este periódico, que tiene 
la honra de tiaber.contado entre sus colabo-
/4dores^ al poeta cuya muerte conmemora-
RU ,̂ dedica un cariñoso recuerdo á su me­
moria. 

ECOS DE MADRID. 
aO Septiembre de Í880. 

jOon qiiéffsd esf>ei«ÍMi Madrid eltgtitti i¡úé 
H^i iflf ^«I tn ia tas nobfés, ^reetí^i^á 
sio dada del temporal que para el doniinjj^ 
»09 tiene aouncíado tmeslro astrónomo de 
Cámat̂ t 

Cincuenta y ochodias sin llover ea una 
v^rdadura sequía. Todo estaba á punto de 

secarse, y el remojón de ayer aniínará los 
rostros secos y tristes que aumentabm 
el aspecto melancólico que ofrecía Ma­
drid. 

Si el temporal uo se burla de las predio-
cior.es del astrónomo, y las lluvias son co­
piosas, comenzará para la villa y corte el 
período más agradable del año, bajo el 
punto de TÍsta de lá temperatura. Lák nu­
bes riegan mejor que los mangueros de 
oficio, el agua del cielo despeja la atinós • 
íera mejor que la del Lozoya; empezará á 
sentirse ese fresco agradable, ese remus-
guillo que incita á los viajeros atrasados á 
tornará sus lares, volverá la c-rte, los 
ministros que andan diseminados se juiíta-
láii, entonarán un poco las tuerzas dete­
rioradas del cuerpo político; y como abri­
rán sus puertas los teatros, y los trenes 
llegarán atestados de gente feliz, recobrará 
Madrid su animación, y ni siquiera nos 
apercibiremos de la caida de la hoia, ni 
liarenios caso de las estadísticas demográ­
ficas que iiaii demostrado una vez iná^ las 
malas condiciones da salubridad de la ca 
pítal de la nació:i. 

Hacen mal en no esperar esta resurrec­
ción los muclios desesperados que aleiitaii 
á su vida. Los impacientes aumentan-y 
raro es el día que no hay que lamentar al 
^lín suicidio, ó porque la pobreza incita ó 
porque la enfermedad desespera. 

También aumenta la locura 
Allí está esa pobre joven de diej5j pcho^ 

ó áiez y liueve abriles, que jiM-̂ ente ú« su 
novio que march<̂  á Quenos Aires á hacer 
fortuna y no podiendo esperar más, perdió 
primero la paciencia y después la razón. 

Acusaba á su anciana madre y á su ino 
cenlti hermaniía de ier la causa de su des-, 
ventura y no ocultaba sus propósitos de 
malarias. 

La autot*idad se ha Visto precisada á evi­
tar un crimen,'ehcerrándo en úii manico 
mió á la pacinca joven, convertida û una 
fiera por la$centraiieáad>is de su amor. 

Pero ahí está también Eduardo Lustond, 
el festivo poeta, el autor cómico, el iuten-
cionádo crítico, el chispeante hablador de 
café. Antes de emprender mi viaje tuve 
ocasión de verle, de conversar con él. Dis-
frulab: de su cabal razón, de su ordinario 
gracejo. Escribía artículos humorísticos, | 
proyectaba comedias y zarzuelas. Los tiem­
pos eran malos, ganaba poco, tenía que ^ 
atender ál sostén de su familia. Pero á 
juzgar 3ii buen iuim >v y su buen año, . 
porque rayaba en la obesidad, tod? ..era 
de esperar en él menos que se voléese ¡ 
loco. 

Los que asistieron á iosptimeíos eclip-
ses de su razóu cuentan episodios de esos 
que hacer reír y hacen llorar. 

Me han referido que los primeros sínto- \ 
mas ostensibles de su triste eitfürmedud se 
revelaron en una serie de anatemas contra 
el ¡lustre Zorrillo, reci¿íittímeni^ coronado 
en Granada. 

Esta coronación habla trasllsrnadó si| 
jtfíéió. Para /él m ^ una jtĵ usiÉícia; hab^ 
honrado arv^íié ¿tótefíano» no i ilros en 

ata éóóceplo |tíobro c^pceplo yai siiperiores 
al kutb'r del tTenono.î ^̂ ^ . ^.. ,, 

A' los escníoresJi.2quJMM hallaba los 
increpaba duramente: 

—Usted es de los que han aphiudido esa 
coronación» exclamaba con acento trágico; 

usted e^d« los que han couti ¡buido i esa 
iniquidad? 

Sus palabras sorpreiidían primeré y ape­
naban después. Acto continuo se desata 
ba en improperios contra Zorrilla y solía 
terminar sus diatr¡vas con este atiuu-
c¡o: 

—También á mí íhc van á coronárl 
No repetiré Ibs dolorbkós episodios que 

acerca de este simpático y desgraciado en­
fermo me han repelidos amigos y compa 
ñeros. Lo que sí merece aplauso es el inte­
rés con que tres desús más íntimos amigo.) 
han acudido en su auxilio y en el de su 
desvalida familia. Aunque los literalus y 
los artistas son pobres, se lian reunido ya 
más de seis mil pesetas y es de esperar que 
que cuando regresen los ausentes y comien­
ce la temporada teatral estos recursos se 
aumentarán. 

En el fondo de la locura de Lustonó no 
hay que buscar la emulación que acusan 
las palabras que cdntr.i el gran Zorrilla 
hun exhalado sus labios, cuando ya su razóu 
estaba-obscurecldií Lo que en ese fondo, 
por uo llamarle abismO; se^iatlaria segura-

. mill^M kt toWk Jíwht». .üüaJtóUfl que 
sostener el escritor con 1̂  pobreza cuando 
np posee todas las virtudes que piudaceu 
las abnegación^ y ios saurífieios. 

.Y sin embaí^, el iiígenio es una mina. 
Díganlo los dos mozalbetes, consumados 
actores que reñían la otra larde en lii Puer 

. ta del Sol. 
Parecía que iban i niatarM j al liir'un 

alma caritativa se acerc¿ á separarlos El 
caballero que tal hizo no pudo saber áqué 
hora había evitado un crimen. 

|„0s tímidos contendientes, le escamo­
tearon el reloj. 

Julio N0mjbela. 

Uiuieiaííeí. 
Solución á íá charada inserta en el número 

anterior. 
TRAGALUZ 

Chairada 
Porque la tod» en la lotería 

compró un billete, que no pagó, 
—lengoií-con rabia ayer me decía, 
muy prima tenia primita dot. 

G.S. J. 
La éolución en éi námero próximo. 

LA HARlPOSá N£GRÁ 

CUENTO DEL PUEBLO. . 

No diré dónde, ni buáudo pasó, estiniado 
lector d'e mis desaciertos literarios, el t̂ echq, 
real ó ficticio, que Voy á referirle; dejo á tu 

libre etecciÓD excogitar él lugar y eí jiñq que 
tu imaginfácíóó le dicte, eî í̂a absoluta cqp-
Viccién de'qiie has de I0,̂ er̂  que ^sfurjar^ 
gritn cosa, páTa encontrar un ejemplo quesii;-
va de demoBlraciófl orecî aj ,á est^ mi corto y 
Y'pór déiinfás pólírefe cuéatecilloi 

nalTan representados todos los •éúvMt^ 
las ciencias, las artes y las letm», y «apresen-
tados tombiio «dignartéaie» todos los pro-
greaos, vfrdaderamei^ prodigiosos, de ¡amo-

ralbad d̂  niiesti os días, vivía uajovea jr rico 
roat^iindiiiode bellas cnalidades y,dec^ducta 
intac|ia^le, cuyai obras de caridad iasgotable 
pesabaOy i baeir̂ <'6î ro j94^ ^ e lodaa las 
monedas de su ciianliosq |i;:ipjt;f|, , 

Todo era e ' ?» precioso llotel felicidad y 
alagria, alegría y fcljci.lad alifOMlada ipor UB 
hermoso péqüeñueio qu^, producto d̂ i :fapi* 
do cl)U(>azo de «eleiaro amorf ^« î oâ .̂ nge-
les páré:ta unqueruiííu énVíailo^or ^t «Ser 
único» á la tierra, para servir ^e gfĵ fdián 
celoso de sus padres contra la pwfidia y la 
des¿racj». ,, . ,, 

Un día que aiidai>a el iii6o|ngniido,jft, sal­
tando en el jai'd|n, ora recogiendo <tlií,Uff.â  flo­
res, oifapersiguiendo aî traa inofeniij^'fpaii-
posa, v¡n9 cou^e|ido haciâ ûs |>adrés_que se 
haitaBan ^ebüidós cercii de tá casa^ adniiran-
do eon|o sófo elfos .««lien admirar, sus demos-
irácidncis'dé, cOnleñio y'alegrla. 

—t¿Qné iraeg en esa mano Eduaf^ot—dijo 
Uaquel, que así ŝ  iUmaba su madre, viendo 
qtte el oiho aprétai>a coQjCuidado un otjijeto 
diminuto epitreilus dedos. 

•—cotaíeáid el n̂ iñî oofl iiíhiHtU ajlwí,p^9n,i 
—<A rá, ;is;•;víw,—(iittdc \ ráf^jlt^oié^ su 

madre, jr iu^ó... iúna mánpo8«,^e|p-^|,|un« 
mariposa BiSgral—d^ con acento de tefnor— 
Suéltala blil>'4l|Yo, siiéíiafa, que son siempre 
anooi$iadoi^|te desgracias. 

El niiór, loffiisu y Óbédí̂ ote, solt<li.|^^i i-
posa, perojity! ya no reniontó su'yiie/o. sus 
aiitak pr<iFt)ffáneciei 00 C|Uietas, íu^dí̂ ^ ía.ppbre 
había muerto, tiatiia muerto apiisionada eof 
tre los dedos del i¿0rente aifio. , , 

sduarao, aseeiQo lucodsc^ente de fj^^j. po-
'î hs ÉMiIrtaiHfo, lo'aríoj^iil suelo, y.p^a|^iuó 
jugueteando, en tanto que su madre qijedaba 
triste y piénsativa, contemplando la maripo-
silla, temida y desdeñada por sus «las color 
de duelo. ^ 

/^<46o qué pl«}iíS4^ Raquel—dijo ,'»u! es-
pasoFeinsfi<dd.4f|í^tlenés t[ue permanaes 
tan calladií'?' ' '' 

—«Pienso; Fernando, en mil coaas en '̂mir 
l(>Aiiet'î s,quese yo. ftte di tanto itiíé^o un 
aoimalito de esos... dijo sefialándb la mari­
posa. ' • -'.' te .^•••'. ..,•• -• - ,. •• 

,.—Sii^r*«lw<lM*díttbosdel«ulgo, líñadidsu 
esposít„proA«n| no abordarte más de eila, y 
subam^«i4,ptíisti'a «Ssila que ya es lawh y 
va r̂ f̂ eftí̂ indola lUKthe. li yi, 

Uaiujipn4^Q hijo y, todos entraroB «nía 
casa, sanjtuario de.8ifflB«ilüagratitud y her* 
mosoni((od^4nbueBbarjño. , 

En vano fue que femando tratase de dis­
traer á su esposa con mil conversaciones dis­
tintas, con preguntas, con hisloriela|, con lai 

/^liiciaa de isu peqUeAueld Cdifárdói Hod^ re» 
fullóÍHÚiit,'que la Ittalhadadií imjtresiÓn de 
aqjeUa tarda, (wi-ecla liabía quedado ian hr-i 
me en su memoria como la roca en líu p'óÜe.,-. 
roso «palito. — -"** 

LasKÜtnt atetrúo («n lediO Cdtñĵ y eíi et 
reloj 4e la casa. , . 

—«Raqual—Klijo en este momenio fernan-
do,t-Tyaaabe8 que tengo compromiso de ift' al 
baile esta nOfehe, del cual no 'ttíé pilado elu­
dir sin,eo«a^r<ma íMta' géavé, 'y ^ más 
que precisa reticaime temprano quié-t)"^e 

m e espemieoimo Bcosta^bliast |lé^^Úf^nto, 
te acuestas y duerme tranquila^ ^gC^^^ ^ 
4uap que pérmüíaáM lat«HMJfo 'mm qtitc yo 

.. •t»<ai<^MÉ#iiii^»*Hd^'t<- 'Raqttél m 
tríatela jJiPff*»—y una lágrima dinmÉk. 

litte, ewttewtó 4 réWwaál̂ t̂fr su 

'f,.A^ItQué4ietfes?«-diJ9'e»a dureza Ptfrtníb-
do—¿todavía conservas el necio recuerdo de 
esta tardety luego, dulcificando sus palabras, 
cogiendo su gabán y su sombrero y dando un 
beso á su asposa... jAJiój hasta muy pronto 


